Buen olvido.

Se detuvo en un estanque del parque para limpiarse la sangre de la cara y manos, todo su cuerpo temblaba violentamente como nunca antes lo había hecho. Los sucesos recientes constriñeron su mente hasta el abismo de la locura. Imágenes nítidas bombardeaban su consciencia trasladándolo una y otra vez  al momento donde cometió la atrocidad más brutal que un individuo puede hacer contra otro de su especie. Ya nunca volvería a ser mismo, después de aquello no.
-Vamos hombre, que no es para tanto-  dijo alguien justo detrás suyo, con una voz extrañamente familiar – sabes que no es la primera vez que lo haces y no va ser la ultima-
Sin levantase consiguió mirar al propietario de la maldita voz, esa que poblaba sus pesadillas.
Un individuo con traje oscuro lo observaba con semblante divertido. – otra vez la misma historia, lo pasas muy mal ¿verdad? Cada vez como si fuera la primera –

El hombre del traje se agachó para que sus caras quedaran a unos pocos centímetros – ah si, esta esa curiosa habilidad tuya- una sonrisa se dibujo en el rostro desconocido haciéndolo mas desagradable todavía -Después de cada trabajito olvidas lo que has hecho- la voz se torno un susurro – pues quiero que sepas que con esta van diecinueve veces-
Tras  unos segundos, el del traje oscuro se incorporo manifiestamente molesto – no tiene ninguna gracia torturarte, mañana cuando despiertes no lo recordarás, serás una persona normal con los sufrimientos de una persona normal, que fastidio…-
Intentó alzarse, pero las piernas le fallaron y cayó al suelo hecho un ovillo. No pudo contener por un momento más el llanto que atenazaba su pecho cuando este se vio liberado, el desconocido continuo hablando.

– Te hemos utilizado tantas veces porque eres especialmente salvaje efectuando las tareas que te son encomendadas y por supuesto, por olvidarlo tan alegremente… a la mayoría de humanos, tras su segunda vez, la mente se les derrumba. Contigo eso no sucede.-
Encogido y tirado en el suelo continuo llorando mientas los zapatos negros de piel se desplazaron  en torno a él. – chaval, eres un asesino en serie, un reprimido que solo necesita que le den un empujoncito-  continuo – yo fui el primero que se acerco a ti y utilizó la voz, el empujoncito… Resultó espectacular.
Sin pensarlo dos veces te dirigiste a tu objetivo y cumpliste tu parte. Supongo que verías en alguna película esa forma tan singular de utilizar una pluma estilográfica… después como siempre, saliste huyendo muy arrepentido-
Sin previo aviso el desconocido le propino una brutal patada en el costado, su cuerpo giro violentamente para quedar mirando al cielo estrellado.

Aun sin haber conseguido llenar los pulmones de aire, el extraño se sentó sobre su pecho - la forma en que actuaste nos llamo poderosamente la atención y no tardamos mucho en volver a utilizar la voz contigo, el resultado fue satisfactorio… siempre lo es – no intento zafarse, solo podía escuchar – y nos hiciste sentir orgullosos al advertir como ibas a trabajar al día siguiente como si nada. Demostrabas que los tenias bien puestos y además trabajas en una ONG, que ironía tan deliciosa.-
El personaje quieto sobre su pecho hablaba sin ni siquiera mirarlo a la cara, como si hubiera colocado sus posaderas sobre la piedra de un campo y dialogara al viento. Sus ojos sólo se encontraron cuando el desconocido le escupió un trozo de puro del que acababa de arranar la punta de un mordisco.

Una llama, dos sonoras caladas y un círculo incandescente coparon todos sus sentidos.

- solo había algo que nos molestaba ¡joder, que es eso de llorar como una nena!- acercó mucho el puro su cara y te tiró la ceniza encima – mírate, eres patético, has hecho cosas que a los de tu especie repugnan y solo eres capaz de gimotear, ¡pégate un tiro si tanto te molesta!… pero no lo haces- ahora si lo miro –sabes que en el fondo te gusta -
-No – alcanzó a negar.

-Oh si, con tu tercer trabajo fuiste mas allá de lo necesario,  disfrútate muchacho-  le dio dos palmadas en la mejilla –y te fuiste a llorar a tu casa…-
Lo cogió por el cuello y sin aparente esfuerzo le corto el riego sanguíneo y el acceso de oxigeno…Tan repentinamente como comenzó a estrangularlo, lo libero – amaneciste al día siguiente mas feliz que un tonto con un lapicero.- se rió -Tu guardián no pudo resistir a la tentación de mostrarse ante ti. Partiendo del hecho que él fue quien te susurro la noche anterior debiste reaccionar de otro modo, pero simplemente lo ignoraste mientras le dabas unas monedas a un sin techo.

Tras las risas que nos provocó tu sangre fría, intentamos averiguar que sucedía en tu ridículo cerebro- oprimió el dedo índice sobre su frente, con la misma mano que sujetaba el puro – no tardamos en conocer tu pequeña triquiñuela. Por nuestra parte ningún problema, mientras siguieras funcionado como si te volvías devoto de la virgen del pilar -

Durante un instante, la forma oscura posada sobre él dejo de hablar, mas en lugar de tranquilizarlo el miedo lo paralizo por completo. El ascua resplandeciente iluminaba dos ojos con los fulgores metálicos del acero y astucia depredadora.
A la manera de los anteriores ataques de furia, su captor se movió con la velocidad del relámpago, solo pudo seguir la estela roja dejada por el tabaco encendido, sin embargo el puño se paro a unos milímetros de su cara – psss..., sería un desperdicio perder un habano de tanta calidad, te la guardo para luego- dicho lo cual pareció pensarlo mejor y lanzo las hojas prensadas junto a un pino del parque. Acercó el rostro, le sonrió con una hilera de dientes blancos y comenzó a levantar el puño…
Por segunda vez el ataque no se produjo – te hicimos repetir muchas veces para intentar corregir esos llantos tuyos tan molestos, dimos por hecho que la práctica te endurecería, pero no fue así…

A los jefes no les importó, tu limpieza a la par que virulencia que no cesaron de aumentar-  suspiro - se refieren a ti como “el psicópata”- negó con la cabeza -para mi no es suficiente. Yo te descubrí, eres obra mía y puedes ser perfecto, pero te empeñas en aferrarte en esos sentimientos humanos  tan inútiles ¡Juro que te los arrancaré aunque tenga que susurrarte cien trabajos más!
-¡Demonio!-Se horripiló al escuchar su propia voz
Al extraño pareció divertirle el apelativo – ¿demonio? Sí, puedes llamarme así; soy un guerrero de las fuerzas del mal, avatar del lado oscuro de la fuerza- se rió sonoramente y poniendo voz grave y gestos cómicos se mofo – Luc, yo soy tu padre oggg, oggg , deja que el lado oscuro te posea-  tardo unos segundos en dejar de carcajear y volver con su monólogo – aunque en cierto sentido tienes razón, se esta librando una guerra encubierta…si los míos supieran lo que te voy a contar tendría serios problemas, pero contigo no hay inconveniente, mañana no recordarás una mierda.-
El demonio se alzo dejando su cuerpo libre, sin embargo no tuvo suficiente valor para otra cosa que no fuera mirar el cielo cubierto por las ramas de los pinos y la luz de las estrellas que por ellas se colaban.
- Los humanos os creéis la cúspide de este mundo. Nada más lejos, nosotros estamos aquí y somos el último eslabón; os manejamos a antojo ocultando que sois meras marionetas en nuestra guerra civil…
No todos los de mi especie pensamos igual, hay dos bandos bien definidos, puedes llamarlo como quieras; el Jin y el Jan, la luz y la oscuridad... - le asentó un pie sobre el pecho  -y tu, mon frere, eres un peón del lado oscuro, muy útil por cierto, en la eliminación de peones blancos.  – cargando todo su peso camino sobre él dejándolo por enésima vez sin aliento.
Como un lobo le hablo a la luna.

- Ya no quedan humanos influyentes que no hayan elegido facción.
No podemos ir dando órdenes a todo el mundo, los que no colaboran o lo hacen con el enemigo son eliminados…. Mantener los medios y la policía  alejada es poco problema, con dos palabritas bien dichas dejan de entrometerse, pero en esta ciudad nunca ha habido tanto crimen pasional como ahora. Resulta demasiado difícil pasar inadvertidos  con el exceso de violencia y lo mismo sucede en el resto de poblaciones del planeta… la batalla final se acerca, la humanidad conocerá de nuestra existencia y deberá elegir bando-.
Sin entender el por qué, las palabras del desconocido bombearon en su corazón el suficiente coraje para alzarse sin que le temblaran las piernas ni le fallara la actitud provocativa.
Su valentía no paso desapercibida.

El Lobo se acerco a él despacio, todo elegancia depredadora, rezumando peligro por todos los poros de la piel – te la debía- .

El golpe debió de ser débil a juzgar por el poco recorrido del puño y la postura relajada de su ejecutor, si embargo los efectos resultaron brutales; como un muñeco de trapo su cuerpo voló por los aires para terminar proyectado contra el agua fría del estanque.

El traje oscuro se mimetizaba con la negrura de la arboleda en su camino hacia las calles asfaltadas. El propietario de la prenda de vestir estaba alegre por haber dejado un recuerdo en forma de dolor que iba a ser difícil de olvidar…

-¡desgraciado!- esa voz sonó igual que la suya, pero provenía del estanque.
Hecho una furia se giró, ningún humano le hablaba así, por mucho que intentara imitar su entonación.

Primero percibió el fuerte olor a ozono, después la ola de calor y finalmente descubrió una figura que desprendía vapor cuando en realidad debía estar chorreando agua podrida de estanque.

Rápido como una cobra adopto postura de combate, pero esta vez en serio, listo para partir una pared de hormigón de un puñetazo.
-¡Quieto!-
Sin llegar a creérselo su cuerpo se congeló, tenso como un arco hecho de vigas de acero de 10 metros.

Solo unos pocos individuos de su especie eran lo suficiente poderos para utilizar la voz  de forma efectiva con sus iguales… el pánico no pudo reflejares en sus facciones heladas.
- no se por donde empezar, por las cosas que te voy a hacer o por explicarte hasta que punto la has cagado- era su voz, la de todos de su especie, pero en labios de un humano, no podía ser otra cosa; se comportaba como un humano, olía como un humano, obedecía como un humano y lloraba.
- Tengo una noticia buena y otra mala para ti: la buena es que soy de tu bando y la mala es que te voy a matar-
El pánico aumentó a medida que la bola de vapor se aproximaba; despacio, con la elegancia de un depredador y desprendiendo mas peligro que agua evaporada.
- Has metido la pata hasta el fondo…- la figura se detuvo y recogió algo de suelo. – lo único bueno que has hecho es descubrirme la existencia de mi propia raza.

Hablas demasiado ¿sabes? en fin todos lo hacemos, nos gusta demasiado nuestra propia voz.-
Cuando la nube empezó a envolverlo surgió el rostro del humano con el puro habano entre los diente, encendido a saber como… - definitivamente me has recordado quien soy en realidad ¿Cómo has dicho, una fuerza del mal?  Pues eso, soy una fuerza del mal que tras un gran esfuerzo consiguió debilitar su mente y cuerpo para pasar inadvertido entre los humanos. Y lo más costoso, olvidar lo malvado que puedo llegar a ser y lo malvado que he sido- El ascua resplandeciente iluminaba dos ojos con los fulgores metálicos del acero y astucia depredadora – ¡a ver desgraciado! con lo listo que dices ser no te llego la mollera para comprender ¿que si no recordaba nada era por que no me daba la gana?
Sabia que estaba muerto, solo restaba saber si sería rápido o esa bestia parda preferiría hacerlo sufrir – 10 años para acercarme al dirigente de la ONG donde trabajaba, un enemigo escurridizo y crucial en la batalla final. 10 años viviendo como un humano santurrón; con temores, enfermedades y emociones…- definidamente le iba tocar sufrimiento- ¿no sabes lo que es tolerar las migrañas o el estrés o tener ganas de llorar? No lo sabes, pero hoy lo vas a descubrir, por un instante vas a sentir lo que sienten esos pobres desdichados-
Era un guerrero curtido en mil batallas, y nunca se dio por vencido, sin embargo todas las alternativas le parecían inapropiadas. La ayuda debía proceder de fuera  pero ¿quien iba a socorrerlo? Ningún camarada sabía donde se encontraba y un posible encuentro fortuito con un humano además de resultar poco efectivo era casi imposible: la ciudad estaba demasiado enrarecida  para que nadie se aventurara fuera de su hogar a esas horas de la noche…
Alguien que ya no poseía el inocente rostro de su títere favorito le aproximaba el haz encendido de un montón de hojas prensadas de tabaco directo al ojo derecho, despacio y con cruel precisión. No iba a recibir ningún auxilio. Se río por dentro por haberse permitido pensar que un simple humano podía cambiar la situación…
El calor se detuvo a un centímetro de su globo ocular más tiempo del esperado, algo sucedía,  o eso quiso creer.
Y algo muy extraño ocurrió; la brasa cambio de dirección, derecha a la cara de la mala bestia que estaba dispuesta a torturarlo y matarlo. Paralizado como estaba pudo oler el inconfundible olor de la carne quemada.

Algo más excepcional aconteció inmediatamente; la cara quemada de su asesino potencial estaba empezando a cambiar de nuevo dando paso a la que para él era más conocida, la del humano…
- Durante diez años yo he gobernado este cuerpo, no piensen que me lo vas a arrebatar tan fácilmente- esa voz no era la de su espacie y no le hablaba a él… empezaba a ver la luz.

- Mis conexiones actuales son mas fuertes que las tuyas, y gracias a los nuevos conocimientos, tus conocimientos, soy tan fuerte como tú, conozco como manipular mi propio cerebro y cuerpo- el humano hablo con gran dificultad, su congénere estaba luchando.
Rezo a todos los  dioses para que no consiguiera recuperar el control.

- ¿Sabes que es la Apoptosis? Claro que lo sabes, yo nunca había oído esa palabra que viene a significar “muerte celular programada” -  esa dulce voz humana cada ver resultaba mas firme – eso ero lo que me esperaba si te hubieras encontrado con tu objetivo ¿no? Todas las neuronas del cerebro donde yo residiera iban a ser sacrificadas, borrándome por completo, matándome y quedando solo tú – con gran esfuerzo ya conseguía mover algo su cuerpo, con solo unos segundos más estaría libre para patearle el culo al humano, iba a disfrutar como nunca lo había hecho.
- Pues quiero que sepas que ya te he matado yo a ti, en poco más de dos días dejarás de existir, te he quitado  todas las neuronas donde tú estás, casi olvidaré que una vez exististe pero conservaré la mayoría de tus conocimientos y habilidades. Es cierto que voy a sufrir, este muy arraigado, pero se de buena tinta que tu especie mantiene la neurogénesis incluso en edad adulta, las neuronas muertas serán remplazadas por otras nuevecitas que no sabrán nada de ti... Y lo mejor de todo es que ya es irreversible, te he matado-
<Yo si que te voy a dar a ti> pensó, no se desternillo a reír por que aun no podía, pero estaba muy contento, nunca antes lo había estado tanto.

- tú ya no eres mi problema, cada vez estas más débil y de esta no sales así que no me importunes más-

Ya estaba completamente libre y la postura de ataque preparada desde hace demasiado tiempo, no importaba ya quien fuera su rival, un solo golpe lo iba a termina todo de una maldita vez…

-¡Quieto!-

<Mierda>

- ¿Tu no escuchas verdad? Le acabo de decir a uno de los tuyos que conservo todas sus habilidades…-

No entendía como un humano de mierda podía paralizarlo con la voz, era un humano joder…

- Me has obligado a realizar cosas horribles, sólo recuerdo la última pero muy a bien te has dignado en hacerme saber que lo he hecho diecinueve veces ¿lo recuerdas? -
< ¿Que se cree este humano adoptado posición de combate? ¿Que piensa que pude hacerme?>

- después de acabar contigo no voy a borrar de mi mente lo que ha pasado esta noche, bueno, solo el recuerdo que ya he empezado a eliminar… lo que quiero decirte es que os voy a cazar uno a uno. El ser de mi interior era un pez gordo que lo tenía todo preparado para cuando despertara, se por donde tengo que empezar mi caza y como haceos hablar para encontraos a cada uno de vosotros-
< Que dice este idiota, vuelve a ser un tipo normal, si estoy paralizado solo es gracias a un vestigio del poder que almacenaba su cuerpo, te vas a enterar chaval>

- Soy humano, pero poseo el cuerpo de uno de los más fuertes de tu especie y gracias a ti os odio a todos, tú vas a ser solo el primero, lo juro-

Ya no dudo más del poder del humano, podía volver a sentir el calor y el olor a ozono. No solo iba a terminar con su existencia, sino que lo iba a borrar del mapa, literalmente, lo que quedara de su cuerpo no iba a servir ni de comida para pájaros.

El humano se percató que tenía algo entre los dedos del puño listo para el ataque, girando la cabeza se quedo mirando el habano que ya había pasado por tres manos diferentes esa noche.
<¡Yo antes no te golpeado, fuma, fuma que es de los mejores, yo pude haberte matado y no lo hice, fuma y déjame como yo he hecho, acuérdate que te he perdonado la vida, recuerda, recuerda, recuerda!>
El humano se encogió de hombros – yo no fumo- dijo lanzando el puro al estanque…
